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Instrucciones: Lea comprensivamente el siguiente texto y luego desarrolle las actividades. 
Aprendizaje Esperado: Reflexionar en torno a la filosofía de Tomás de Aquino, especialmente en lo que respecta 
a su concepto de ser humano, evaluando su validez en otro contexto. 
 
Indicadores de logro: Leen comprensivamente, identifican ideas principales, analizan, sintetizan y argumentan 
ideas propias. 

 
   

 

 

 

 

 

 

 

 

Karl Marx (1818-1883) 

 

Nació en Tréveris (Prusia renana), hijo de un abogado judío que se convirtió al protestantismo en 1824: su familia era 

acomodada aunque no revolucionaria. Después de terminar el bachillerato en su ciudad natal, estuvo en las 

Universidades de Bonn y Berlín estudiando Derecho; se doctoró en la última en 1841. Fue  llamado a colaborar en la 

publicación de la Gaceta Renana, periódico que luego dirigió, hasta su suspensión por orden gubernamental en 1843. 

En 1843 se casó con Jenny von Westphalen, amiga suya de la infancia y con quien se había comprometido desde los 

18 años; ella pertenecía a una aristocrática y rica familia prusiana. En este mismo año Marx se trasladó a parís con el 

propósito de editar allí la revista Anales Franco-Prusianos; sólo salió el primer número, dada la dificultad de la difusión 

clandestina en Alemania y la discrepancia de criterio entre Marx y el director Ruge. En 1844 conoció en París a  

 

 

 

Manuscritos en París, K. Marx 

 

 



 

 

 

 

“(…) ¿En qué consiste, entonces?, la extrañación del trabajo? El trabajo le es extraño al trabajador, o sea 
no pertenece a su ser. Por tanto, el trabajador no se afirma a sí mismo en su trabajo, sino que se niega; no 
se siente bien sino a disgusto; no desarrolla una libre energía física e intelectual, sino que mortifica su 
cuerpo y arruina su mente. De ahí que el trabajador no se sienta suyo hasta que sale del trabajo, y en el 
trabajo se siente enajenado. Cuando no trabaja, se siente en casa; y cuando trabaja, fuera. De ahí que su 
trabajo no sea voluntario, sino forzado, trabajos forzados. Por lo tanto, el trabajo no le satisface una 
necesidad, sino que sólo es un medio para satisfacer necesidades fuera del trabajo. Lo ajeno que le es se 
ve en toda su pureza en cuanto deja de usar la coacción física u otra: entonces la gente escapa del trabajo 
como de la peste. El trabajo externo, el trabajo en que el hombre se extraña, es una especie de sacrificio, 
de mortificación. Lo externo que el trabajo le es al trabajador se ve por último en que no es suyo sino de 
otro, en que no le pertenece, en que durante el trabajo el obrero no se pertenece a sí mismo sino de otro. 
Lo mismo que en la religión la propia actividad de la fantasía, cerebro y corazón humanos actúan sobre el 
individuo independientemente de él, o sea, como una actividad extraña, divina o diabólica, tampoco la 
actividad del trabajador es la suya. Pertenece a otro, es la pérdida de sí mismo. 

(…) Si el producto de mi trabajo me es extraño, si se me opone como un poder ajeno, ¿a quién pertenece 
entonces? 

A otro que a mí. 

¿Quién es este otro? 

¿Los dioses? Ciertamente en los primeros tiempos la producción principal, por ejemplo, la construcción de 
templos, etc. En Egipto, la India, México parece hallarse al servicio de los dioses que les pertenece el 
producto. Sólo que los dioses jamás dispusieron por sí solos del trabajo. Tampoco la naturaleza. Y sería 
una contradicción mayúscula, si el hombre, a medida que se somete a la naturaleza con su trabajo y los 
milagros de la industria hacen superfluos los de los dioses, renunciase por consideración a estas instancias 
a la satisfacción de producir al disfrute de su producto. 

El ser ajeno al que pertenece el trabajo y su producto, a cuyo servicio se halla el trabajo, y a cuyo disfrute 
se dirige el producto del trabajo, no puede ser otro que el hombre mismo. 

Si el producto del trabajo, en vez de pertenecer al trabajador se le opone como una fuerza ajena, es que 
pertenece a otro hombre. Si el trabajo es un tormento para el trabajador, tiene que ser satisfacción y alegría 
de vivir para otro. Ni los dioses ni la naturaleza, sólo el hombre puede ser este poder ajeno sobre el 
hombre. 

(…) En este mundo práctico y real la enajenación de sí mismo no puede mostrarse más que en la relación 
práctica y real con otros hombres. La enajenación se produce en la práctica.” 
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………………………………………… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 



AUTOEVALUACIÓN Sí No 
Leí atentamente la guía   

Contesté todas las preguntas de la actividad   
Comprendí el contenido del texto   
Mis respuestas implicaron una gran reflexión   

 
 
 
 

 
 
            
Indicadores de Logro  Ponderación Sí No 

Identifican conceptos importantes                                                     20%   

Sintetizan adecuadamente                                                             20%   

Asumen una postura personal                                                      30%   

Fundamentan reflexivamente                                                       30%   

 

 
 
 


